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Resumen: 
El objetivo de este trabajo es analizar cómo es puesto en escena el sujeto migrante/extranjero en el cine argentino durante la primera década del siglo XXI. Desde una mirada interdisciplinaria, tomamos herramientas tanto de la semiótica como de los estudios de comunicación y estudios de migraciones para el análisis de discursos audiovisuales que abordan la temática de la migración internacional. Nos basamos en un corpus formado por seis largometrajes de producción argentina reciente, los cuales tienen como protagonistas a sujetos migrantes internacionales en territorio argentino.

Este trabajo es parte de una investigación realizada para la tesina durante la etapa final de nuestros estudios de grado en Comunicación social. En este marco, se buscó poner en diálogo distintas herramientas teórico-metodológicas ofrecidas por 

diferentes disciplinas, considerando la riqueza de la interacción de distintos enfoques en vistas a la complejidad que presenta el fenómeno migratorio.

Buscando responder cómo se tematiza la figura social del migrante/extranjero a partir de la representación audiovisual en los filmes analizados, nos interesamos en la caracterización de los personajes, las formas de nominar, los ritos de institución, las motivaciones de la movilidad, y las coordenadas espacio-temporales donde se sitúa al personaje. Expondremos aquí algunos puntos del análisis que nos permiten identificar cómo el discurso del Estado es retomado en los discursos fílmicos analizados. Mientras que Eliseo Verón nos ofrece una perspectiva que permite pensar las producciones audiovisuales como prácticas discursivas que ponen en circulación sentidos, Abdelmalek Sayad plantea el vínculo inherente entre el orden de lo nacional y el orden de la migración. El cine, ubicado simultáneamente dentro del campo del arte y dentro del campo de los medios de comunicación masivos, constituye un actor social que participa junto con otros de la construcción social de la figura del migrante/extranjero.

La representación del sujeto migrante/extranjero en el cine argentino
La construcción de la vida cotidiana se realiza a partir de representaciones que ponen en circulación actores en diversas instancias de comunicación y en ese juego se forman los significados y perspectivas que dispondrán a los sujetos a realizar sus prácticas. Al abordar la temática migratoria, el cine constituye uno de los actores sociales que trabajan en las definiciones en torno a las figuras de sujetos migrantes/extranjeros, disputando sentidos en un terreno que comparte con otros actores sociales como el Estado, organizaciones sociales, los propios migrantes, medios de comunicación masivos y la academia, entre otros. A continuación se expondrá parte de una investigación presentada como tesina de la Licenciatura en Comunicación social
.

En el marco de esta investigación fue necesario poner en diálogo distintas disciplinas para abordar el objeto de estudio. Por un lado, se acudió a los estudios de migraciones de Abdelmalek Sayad, quien propone que el orden de la migración está íntimamente vinculado al orden de lo nacional en función de un Estado (Sayad, 2008). Por otro lado, se parte de la perspectiva de Eliseo Verón que define al discurso como “todo fenómeno espacio-temporal de sentido” (1993: 87), considerándolo como una práctica social en sí misma y siempre en diálogo con otros discursos. Por último, se tomaron herramientas de la narrativa fílmica para el análisis en profundidad de las películas. 

Para esta investigación se eligieron largometrajes de producción argentina realizados durante la primera década del siglo XXI (2001-2012), que tuvieran como protagonista a un sujeto “no-nacional”  presente en territorio argentino durante el relato, que hayan logrado cierta circulación en salas y videoclubs del país y que incluyeran casos de migración internacional (excluyendo procesos de movilidad interna). Seis largometrajes se seleccionaron con la intención de indagar, entre otros aspectos, cómo se tematiza la figura social del migrante/extranjero a partir de la representación audiovisual (análisis del personaje situado en espacio-tiempo). En esta ponencia se recogerán dos ejes: la construcción de la figura del migrante/extranjero y la construcción del contexto nacional como escenario del relato. 
La construcción social de la figura del migrante/extranjero
Para analizar la forma en que la figura del migrante/extranjero aparece en el plano de la representación en los filmes, se ha considerado como punto de partida identificar cómo es puesto en escena el personaje migrante en la primera secuencia del filme. En esta presentación se anticipan algunos rasgos (físicos y de comportamiento) y roles sociales (posición que ocupa dentro de la estructura social) que definen al protagonista, quedando así planteado para el resto del relato fílmico un plan de acciones posibles acorde. A partir de la presentación de los protagonistas “no-nacionales” y el análisis de su caracterización, se advierte que en todos los casos el sujeto migrante es presentado como una exterioridad, pero esto se complejiza en cada filme. En el corpus se identifican distintos casos: en Bolivia Freddy es presentado como de nacionalidad boliviana y empleado/trabajador; en Herencia Olinda es una italiana encargada de un restaurant, mientras que Peter es un joven alemán recién llegado a la capital argentina. En el tercer filme del corpus, los tres protagonistas de Habitación Disponible son presentados a partir de su nacionalidad y su condición de inmigrantes trabajadores. En los tres filmes hacia fines de la década, no aparece la referencia directa al origen nacional y la presentación se realiza a partir de otros aspectos: aunque en los tres casos el personaje migrante aparece hablando su lengua materna (distinta al español), se establecen vínculos con la comunidad de destino, su lugar de residencia, profesión, o aspectos de la forma de llegada al país. De esta manera, se observa que no hay un modelo único en que aparece la figura del migrante/extranjero a lo largo del corpus, sin embargo algo se mantiene constante: el personaje migrante es puesto en escena como una exterioridad, implicando la presencia de un sujeto que representa un territorio externo al lugar en que se encuentra durante el relato. 

Luego de la presentación del protagonista migrante en el filme, resulta crucial atender la forma en que el mismo es nominado: por él mismo, por sus pares y por los realizadores del filme. En este punto, Pierre Bourdieu ofrece un aporte interesante al considerar que el acto de nominar implica instituir, a través de un acto de comunicación, un deber ser que notifica e insinúa un modo de actuar en consecuencia (2008: 81). A través del corpus es posible identificar una gran variedad de términos utilizados para nominar al personaje migrante: desde palabras cargadas de violencia como insultos, referencias a actividades laborales o a la condición de “no-nacional” en territorio argentino, entre otras. Las nominaciones que se instituyen hacia dentro de los filmes, de uno u otro modo, implican una serie de sentidos acerca de lo que los protagonistas son (boliviano, antropólogo, extranjero, clandestino, refugiado, inmigrante).
A la vez, se observa que en los casos en que el personaje migrante es identificado explícitamente por su nacionalidad, coincide con aquellos sujetos cuyas motivaciones de la movilidad se vinculan con el trabajo: son los casos de los personajes de Bolivia y Habitación Disponible y aunque con algunos matices se observa también en El fin del Potemkin. Esto coincide, a la vez, con personajes que se pueden comprender mediante la categoría de inmigrante a partir de aquello que los relatos ponen en escena: se trata de una condición social que denomina a una presencia exterior justificada por el trabajo. Su presencia también es considerada provisoria ante la posibilidad de que una estadía estable ocasione desequilibrio atentando contra el status-quo al interior de la sociedad de destino (Sayad, 2008: 106). La justificación de la presencia del sujeto migrante en una nueva comunidad de destino por necesidades laborales, algunas temáticas que aparecen en los diálogos, la situación provisoria y la centralidad de los espacios laborales como escenarios del filme son algunos de los aspectos que construyen a ciertos personajes a partir de su condición de inmigrante. 

Los personajes de Herencia y El etnógrafo explican su movilidad a partir de una búsqueda personal/individual y coinciden con una caracterización que podemos comprender mediante la categoría jurídico-política de extranjero que denomina una alteridad cuya presencia se considera provisoria. Se le atribuye un carácter imparcial y desinteresado en cuanto a su participación dentro de la nueva comunidad en la que se inscribe. Diferente al sujeto inmigrante, el extranjero no busca definir su situación respecto al trabajo (Simmel, 1977). Particularmente, en el caso de Herencia, tanto Olinda como Peter incluso se autodefinen en sus diálogos como extranjeros. Por ejemplo, cuando Olinda expresa: “yo también soy extranjera... que me hice argentina pero que soy italiana” (Herencia, P. Hernández, 2001: 01:16:00). Los casos de El gran rio y El fin del Potemkin plantean situaciones más complejas en cuanto a las motivaciones que dieron origen a la movilidad y esta ausencia de determinación se expresa también en la imposibilidad de anclar estos personajes a las categorías de extranjero o inmigrante. 

A partir de lo planteado se observa que las motivaciones de la movilidad determinan en parte la posición que ocupa cada uno de los sujetos dentro de la estructura social y también las nominaciones que recibe. Las categorías de exterioridad, inmigrante y extranjero sirven al análisis como base para pensar la complejidad de la realidad social. Algunos filmes construyen con mayor claridad al sujeto de movilidad de acuerdo a una u otra categoría, mientras que algunos personajes son construidos de modo más complejo y su caracterización desafía los límites entre dichos conceptos. 
Bourdieu (2008) señala que los ritos de institución implican consagrar las diferencias, no tanto con respecto a un antes y un después (semejante a los rituales de paso), sino en referencia a un «otro». Desde la enunciación discursiva que plantean los filmes, las distinciones son representadas a través de la diferenciación entre “nacionales” y “no-nacionales”
. Mientras que el primer grupo escapa a las tareas de legitimación dentro de la esfera social, los “no-nacionales” deben constantemente desarrollar estrategias que justifiquen su presencia en el país de destino en el que se inscribe (Sayad, 2008: 104). Los protagonistas de cada uno de los filmes llevan adelante tareas para explicar -en ciertos casos justificar legalmente- qué motivos los conducen a encontrar en Argentina un territorio de asentamiento. Por caso, el otorgamiento de status jurídico-político de «refugiado» a Black Doh representa un rito de institución que precisamente consagra la diferencia entre “nacionales” y “no-nacionales” a través de una nominación que lo obliga a ser de un modo estableciendo una frontera que lo distingue y lo instituye a partir de su otredad. Black Doh es a partir de ese momento un refugiado reconocido en términos jurídicos como tal y debe comportarse consecuentemente: el rito legal que «lo ampara» le impide volver a su país de origen cuando los realizadores viajan a Guinea.
La construcción del escenario nacional en el cine argentino
En un relato audiovisual, tal como ocurre en otros discursos, un personaje que lleva a cabo un programa narrativo siempre es situado en un espacio-tiempo. Considerando que los personajes de los filmes trabajados siempre son agentes de un proceso migratorio, resulta de interés analizar los lugares en que cada uno de ellos es ubicado, los sitios por los que transita, el espacio donde arriba y la coyuntura histórica del país de destino. Es posible identificar ciertos aspectos de la sociedad argentina, observando particularmente cómo es la relación entre la historia de los protagonistas y los espacios que transitan.
En términos analíticos, las películas observadas reconstruyen a Argentina o bien como una “tierra próspera” o bien como un país en crisis. Así, se puede ubicar a Herencia y  El gran río dentro del primer grupo: el éxito de sus personajes en sus historias personales tiene en parte un vínculo con un bienestar en el plano económico, y las referencias sobre Argentina no plantean una situación conflictiva del país de gran importancia narrativa. El restaurante de Olinda incluso aumenta la clientela con la incorporación de Peter a la cocina, Black Doh logra sus metas tanto en lo jurídico (siendo reconocido como legal por el Estado argentino) como en el plano personal (dedicándose a la música).  La película Bolivia, presenta al contexto del país como una situación de crisis en términos sociales, políticos y económicos: en el bar de Enrique se escucha sobre desempleo, deudas económicas, inestabilidad, sumado a malas condiciones laborales e insultos cargados de xenofobia. De la misma forma, Habitación disponible va construyendo desde los medios de comunicación a lo largo del relato (desde la voz en off) ese país que, aún en crisis, recibe inmigrantes. A su vez, la crisis también puede reconocerse en términos jurídicos en El etnógrafo, donde el país presenta un escenario social y cultural complejo en una situación jurídica que dicho actor asume como problemática (la toma de tierras wichi) sin encontrar una vía clara de resolución. 

De acuerdo a los espacios que se presentan dentro del campo visual es posible identificar ambientes por los que los protagonistas transitan que podrían reconocerse como el circuito del migrante. En él se pueden identificar cuatro espacios fundamentales en relación a la experiencia del sujeto migrante: el lugar de trabajo, el sitio de residencia, el locutorio y el espacio de recreación, sitios íntimamente relacionados a ciertas marcas de su provisoriedad. Así, el lugar de trabajo (especialmente en los casos de los protagonistas que se han  reconocido como inmigrantes) es el espacio que define al personaje, reconociendo malas condiciones laborales. Por otro lado, la búsqueda de pensión o lugar de acogida temporal, una habitación disponible, el barco-casa entre la tierra y el mar, el bar nocturno donde Freddy puede dormir una noche a bajo costo, o las palabras en la carta de Black Doh a su madre: “Duermo aquí y allá, es difícil conseguir casa, alguna gente no me quiere alquilar porque no doy el 'perfil' ” (El gran río, R. Plataneo, 2012: 00:04:53) donde se expresa ese transitar por espacios marginales que remiten de cierto modo a un estado de provisoriedad. Es de destacar que en cinco de las seis películas se encuentra la escena del locutorio: en la vía pública o dentro de un negocio o bien al interior de una vivienda privada (de forma clandestina), el personaje migrante se muestra en algún momento del filme buscando contactar a su familia en el país de origen. Se encuentran además los espacios de dispersión en los que se sitúa a cada personaje, donde en su mayoría sirve como lugar de encuentro con amigos “nacionales” de su mismo país. También en algunas películas podemos ver a los personajes principales transitando espacios públicos que de alguna manera colaboran para reconstruir una idea sobre la comunidad de destino en la que habitan (Argentina). 
Revisando cronológicamente cómo se construye la sociedad nacional, se observa que dentro de los filmes del corpus, a principios de la década se encuentra por un lado un filme que presenta un contexto hostil al personaje “no-nacional”, incluso con final trágico para el mismo; mientras que por otro lado una película muestra dos personajes incuestionados, un contexto ingenuo y atemporal más cercano a la comedia. La década avanza con un filme que explicita la condición de inmigrante de tres personajes cuya presencia, sin embargo, no se presenta como estable: la provisoriedad y los circuitos del migrante definen las tramas de este relato que buscando objetivizar la condición de estos sujetos bajo un estilo estrictamente descriptivo, no se atreve a problematizar lo que pone en escena. La década continúa con tres filmes basados en historias individuales de migración, poniendo en circulación relatos que resaltan por su particularidad. Se observa que estas películas presentan lo que se podrían denominar historias extra-ordinarias, ya que tanto El fin del Potemkin, como El etnógrafo y El gran río retoman casos menos representativos de las corrientes migratorias de mayor visibilidad política y social en Argentina.

Conclusiones
Identificar al cine como un actor social es reconocer su doble naturaleza: teniendo orígenes en el campo del arte (respondiendo por ello a fines estéticos) es a la vez un medio de comunicación masivo. Se observa de este modo que los relatos cinematográficos constituyen prácticas discursivas a través de las cuales se ponen en circulación sentidos sobre lo social, por un lado buscando llegar a grandes públicos y por otro refugiándose en la libertad creativa de su producción, de acuerdo a reglas propias del campo. 

En vistas a la complejidad de este género discursivo y reconociendo la autonomía del campo artístico, se han presentado en este trabajo ejes analíticos acerca de la construcción social del migrante/extranjero en el cine argentino contemporáneo del siglo XXI. A través de ellos se ha reconocido una complejización gradual de la caracterización del protagonista-sujeto de migración donde la puesta en escena audiovisual remite a figuras vinculadas al proceso de migración. 

De este modo, se observa que las prácticas discursivas de distintos actores ponen en circulación sentidos que participan en la construcción social de la figura del migrante/extranjero en términos del esquema nacionalista, retomando el discurso del Estado. Así, las fronteras geopolíticas se extienden y naturalizan en las interacciones sociales al término que los fenómenos migratorios quedan reducidos en discursos a una distinción social entre “nacionales” y “no-nacionales”. Del mismo modo ninguno de los filmes analizados cuestiona o problematiza estas nominaciones establecidas, sino que las retoma y reproduce como experiencias totalizadoras de la vida. Aun cuando el Estado no es el único que define los sentidos que circulan sobre el fenómeno migratorio, se trata de reconocer y señalar que las delimitaciones que éste establece son retomadas por otros actores sociales, como el cine, revelando en dichas instancias el poder de su discurso.
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